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¡¡Se ha demostrado le!. vulnerabilid~d G.Gl cop::-o rc.to represivo en uno de sus hombres 1, 
fundamentC!.les y precisaQente cuando el ataque represivo contra las masas y la '1 

vanguardia era n6.s cgudo y evidente. El terr8r y la c onsternación, s obre todo en ' 
los primeros m~~entos , han sacudido las fllas de le burguesía ••• Por otra parte, 
l os efectos que este a C0ntecimien t o p~:'Jdu':irá en el seno de la clase dominante 
son tambiin evidentes . Si sólo parcialmente podia pensarse en Carrero como el 
hombre capaz de llenar -en los momentos ~ruciales de la sucesi6n- el hueco que I 
~(jco:!'~o :' 0 la desaparición de Franco, el ca~po de posi bilidndes se ve ahora más re- 1

1 

d~cido ••• ". (DeClaración del B.P.U. de LCF.-ETA (VI) del 21 de Diciembre) 

LOS EFECTOS DE LA DESAPARICION DE CARRBRJ 

La. figura del nuevo "Duque <ia Co.r r ero Blanco" es suficientemente cono­
cido. por la vanguardia obrero. ~~ e~t~diaDtil, por el movimient o de masas. Sin em­
bargo , no está de más resumir en algunc~ rasgos sus características esenciales j 

su trip.le calidad de h ombre de c onfin.:-.zo. de Franco durante 33 años, de perfecto 
c ono cedor del apo.rato estatal de la Dictadura (que él mismo ho.bia contrrh~do o. 
formar y cuya c ohesión es fundamental p:J.-:-a el funcion::tmiento de la operación su­
cesoria) , y su prestigio de hOQbre no :~gado ab iertamente a ninguna fracción de 
la burguesía , a ninguna familia poli~ic::t del régimen. Este conjunto de caracte­
rísticas le hacían la única figura capaz de estructurar un ejecutivo respetado~ 
a peso.r de todo, por el c onjunto de fami15.as políticas; el hombre mús capaz de 
asegurar la transición a un franquism o sin Franco; un elemento, en suma, prácti­
camente insustituible para la burguesía o 

Con su desaparición, los planes de la Dictadura han sufrido un duro golpe y debe 
r6.n ser remudelados una vez más en un momen t o en que el franquismo está entrando 
en su agonía . En efecto, la n o exist~ncin ~el carisma Carrero, revalúa la figura 
carism¿ti c a de Franc o , el gran bonap~rtüJ a la vez que l~ tan trabajosamente la­
brada sucesi6n se ve dificultada: No ~n 7anc 8~lAlmirante ha sido el m5s fiel im 
pulsar desde sus inicios de la s o lucj "n ~uan Carlos, y no en vnno gran porte del 
~xito de esta opernci ón s e apoya~a t~~bi6n en I n existencia de Carrere a lo. cabe 
zn ¿el gobierno de In transición a l i'ros t-franquismo". 

Todo este c on junto de razones han hec0 c de los días 20, 21 Y 22 de Diciembre las 
fechas de algo que puede ser c onside.c :td'J c.. t e: dos los efect os c omo un ensayo gen;:. 
ral de la desaparición del Dictador • . \:'.é::"izar el o omp ortamient o de las distintas 
clases, de las diferentes fracci ones ~e :~ burguesía, del aparato estatal y las 
fuerzas represivas, de las organizaci: ~e~ po líticas obreras sacar las lecciunes 
para el mcvimiento ~ brero es alge ins~¿tj,Luible para ponerlo en c ~ ndicion~s de 
a2uoir el salt o adelante en la lucha d~ clases hac~a el derrocamiento de la Dic­
tadura, que puede significar el entier-') (le Franco. 

:C;~\j'I'RE EL DESCONCIERTO Y EL TERRO?; 
ENTRE LAS VACILACIONES Y LA COLABORACIC~\¡ 

Las primeras reacci ones de la J ictadura ante la ejecución demuestran 
el desconcierto, el estupo r ante el ~ecL mis\'!1o del atentado, por parte de un ri 
gimen que se había llegado a creer eter¡!_ e invulnerable. El c onsiderable retra­
so de casi tres horas en la c omunicaci6r p~blica de la muerte, el mantenimiento 
de la imprecisi6n s ob re sus causas: la L,ticia de que se trata de un atentado no 
se hará pfrblica hasta nueve h o ras Jespué~. Azimismq , los rum ores que circulaban! 
incluso entre las altas esferas, de que J.~ s autore s de la acción pudieran ser a! 
guna de las fracciones del mismo régimen ~ ::'lm1L'reS que fueron asimismo propaga4os 
po-:- el PCE, que afirmaba que se tret a'oa :\... Ui1 golpe de mano del "e.la dura" del 
r~gimen (i c omo si Carrero mismo n o fllE;6C '~l~' ¡jdu.:')Tl!) no s on más. que muestras de 
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terreno. Si bien, LCR-ET~ (VI) i ~puls6 cen todas sus fuerzas las mo 
cuntra el 1001 ~n el c J njunto del Estad r tent ~ e: dia 12 CO~G el 20, 

o tambi6n ~n Gste impulso cierta inccmprensi6n da lo quu significaba l~ ejecu­
d5n dc·~arrero . Es decir, do que so tr~taba n c s51 0 de msntener las mcvi¡izacic­
.:.:6 prc;',~ist.as c ~ ntra el 1001, sin ,:; tC.obién d8 nac0r t :,o.::'. r la i:üci ti'iE'. a l m~, virü ­
c~to 0~ ~n c cmb~te c ~u tr3 la dictadur&, ~p ~ova ch&ndD su propi~ desconcierte , su 

DE LA BURGU:;:";SI;..: EL GOBIERl'lO J\.RI:'S 

Los días sigui~ntcs a la ejecuci6n , el c ~u junt ~ do la 0pini¿n burguesa-
, t' ' t ,. 1 b '.1..' l' .I..'t- . prac lcamcn e un:::'~llr.1e 2. ;, servar ce n Uil cler \, 0 rosplro qu,-, .:...:'.s le.S I"l ~UClOne S 

"funcionaban;7 . 'rorcuatD juraba el cargo pr~' visi;,:-nal sin pr'.:..blco2.s y la "sere nida d 1 

i~aba en el SGn ~ de l~ Dictadura. Pero un grave dilema quedaba a~ i c rt o : ¿Qui6n 
ria 01 .sucesor de Carrero? Ninguna figurapo lític~ de la burguesi3 2r& c ~paz -
cub rir su papel, lo que era &provechado por cada una d e las fracci ones para 

Jpo ner a sus h vobres . Finalmente Fr~nc o , por 0ncim~ de su mism~ CansejJ del Rei 
_, de cidiS: NOl'!1b rando c ',)mo presid.::mte del gobierlL c. un& figuro. curn,) ¡'. ri2.s b:.:tv~­

, G:c -gJbSrn~1do r civil de Le5i"l y Po.mplona (en lo. épcc:::. de 1.:1. lucho. c ont:rE'.. e l H~ 
y 10.5 primero.s huclgo.s), ex- direct ut gcnero.l de S~gurid~d c on Ca~il~ ~lonEo­

, ex-alcalde de Madrid y ex -min~strü de Gcb8rn~cién. Merece lo. peno. det0n8rse 
el significade dd su numbro.micnto, por lo que su figura tiene de rovelQdoro. de 
2gudo. crisis política por la que atro.vicsCl la Dicto.dura, de la felta dJ alter-

ti.v·:lS p I; lí ticas del gran cc.pi tal: l/yo estey cen Franco y c 'Jnmigc 1i es la mejo r 
odc finícién de un h ombre aue ha besado t odo. su co.rrera política en l o. lent~ ~s 

cnsi 5n por ~l aparat o do1 e~tado, fundament.:tlm~nte en su braz o r ,-,pr es iv o . Funci~ 
'0 eficaz, bur6crato. sin color, su mej ~ r m~rito politico e s su obediencia ~l 

! G~?Clrte y su falt~ de c umpromiso C0n ninguna familia política , su fa l t a mi3ma -
" p ·, lí tic2.. c '.: mG no SGo. 13. del gerrote. 

~~cbramiento, a6n m5s que 01 de Carrero , expre so. una ci e rto. subestimaci 5n de 
n~ c~sidades futu=as ds lo. misma Dictéldu~a, eil nombre d0 las ~acesidadcs mba 

~0di~tas . Si caracterizabo.mos al g 0bierno Carro r o c~mc un g~b~ c rno pr87isional, 
de la tro.nsici6n al Juancf'.rlismCi, 01 gobi () rn ') i-\ri3.s e s ['!r;.s pr::·visilma·l c1ún si 
e, 8S el g~bierno del entierro de Franco . Esta es su c2r~ct c riBtiso. esenc i a l . 

tres vic~prcsidenciQs r e flejan taQbi~n l~s dif or~nci as -
tro 01 cE",risoc de Cc.rrcr::> y el que puede ofrecer AriEts . C.:; nsCi 8c.te eh su dt;bil~ 

, el nuovo presidente se rodeo de tras punt a les en l e s t~rrcnc s m6s . iGpcrtan-­
s ( Goborn~ci6n , Ec on omí a y Tr~baj0) par~ c ~Cp0nSQr , de ast a m~do: su OGC~Rn po ­
r dE: .a trcccci5n pare. 12 burz;uesia, p c.r::¡, OUl!ip el1Sa r su nulid<.::.d p, .lítica . 

N la c Gufiguraci6n del actual g J biern~ c onlleva, t~mbi&n, un rcplant~2cicnt~ -
las rolQci on~s y de lo. participaci:n en al poder de 12S distintas fracci cnos .. 
1_ burg~esia . Le m6s c.parat . sD he. aidc 01 t J tc.l desplnzami únt~ d01 Opus que , 
se r h cgcmó!'lic-o en' el 69, hél sid:) prnctic.:'.mcnto re 18g[~dl.: del QotuC'cl ej¿·cutivo e 

,,1 ~~ctual g;'b i0ri'l J , ,?part(; de l::o.. ·tc ild.0 ncic.. .'\rü, s, pucdvn d istinguirse: Por un~ 

l , lél de los ministros lig~d~s a Barrera do Iri rnc qu,-, C' n tr llcn les ~inist e--

'~s ac~n6mico s y, p~r otra, ~ Cabanillc..s y ~ trc s h~mbrcs del equip~ de Frag~ -
barne . Es posible que estas d os 6ltimas fu e rz a s t engan el pr¡ yacto do llenar 

dojad~ pcr el Opus c ~ o~ equipo hegemGnic o . En t ,; d 0 cnao TI :) es un& t.:1.rec.- · 
d~ cubrir en un pe ri edo c ~ rto de tiempo . Y m2n~6 c~?nd0 el r este dti l aE 

'-"""'~ .LlJ.ll= . pulí ticas de l~ , burguesío.. -Opus incluído- van él seguir adcL:u1t.:tndc sús 
s uluci .,n os y d~ndid~turo.s CDn t anta m~yGr insis tou ci a cu~nt ~ ~t~ ncucicn ­

' see. 1::. sustituci ·:' n d~l viej .. , bc?c.p':''.r1:c . En e st é] sentid:.: , le. l!institucL)ilc.liz tl· ~ 
::1;1 del jucg) entre est.::..s di v '..: rso.s frc.cci Jno s r ,' lí tic3.s os mós ur[; cl'!to que· l1U:J. ­

Las diversas de clcraci cnes da l os ministros parecGn i ndi cf'.r que el ~U2VO g~ --
o ~:l ocr.lprcndido esta neccsidc.d . Per;·; In c ~.,mp¡) sici~n dl..l f¡1 ismo ~ permito alos 

' G que t üdo.vía exist0n, o.lb,..::rgar menos e sper,:,-nZé.lS :; lib c rnliz ;::.Q0rCls ll que n.unco.. 
burgucsí~ ~6 cl~rú : Se tr~t~ de ir prcpur~ndG ~l ~~~quiSQr s i n 

.nce. . P 'J r é. st c , el nu(~v:: g ')b i <.: rn·) s :.;guir:: sicnd:: GRIS p::r l:- c{'~e r:.:.s:)ect a ,::'. 2.. ::le 
fu~do.D~~to.l de la r ~pr0si5n en e l C J :J.ju~t ~ de su pcliticn. -

r olIo) la ~xtr c~o.. d0re cha, ~6il alej~da del peder, a ln r ~ll.. gada idacl~gic~oent9 
~ir~ t enicnd~ su prLpio Durc:.:. d~ ~ctuuci6n, Cedo ~ c . d~ c ~n le p;lic i ~, en lo. 
pr.s i 6n c .ntra ~l m Jviml~nt~, scguirt t oni0ndo qu~ dar un ::.pcyo cr{ti~ s e ~2..~ -
tU~ciuno s dGl ~Jbi~rn~ Ariaa . 



l~ f~ofunda debilidad de la Dictadura, de su propia desconfianza ante ella cisma. 
Q1.:':; el pr '::, pio Francc, aquejado de una ¡¡prudente" gripe ne apareciera :públicanen_ 
t3 hasta 48 horas después del at2ntado - peco después de la confirmacién oficial 
d0 que los autores eran un C '. mando de ETA (V) - ne ayud6 mucho a tranquilizar los 
á:~imé:'s de una burguesía que había vist,· desaparecer" como por encanto, a une de 
3US dirigentes y que se aprestaba a sacar sus mi!lones de los Bancos - que cerra-_ 
:':n las ')peraciGnes a las p:-~:iS h ::: ras- y ó. t~mar el avió:l vía Suiza . En mecio de­
ea.2 desconcierto, on al qua el mism~ g~bierno e~cuentra dificultades para reunir 
a~ e~ pleno , s610 el Alto Estad ~ Mayor Central del ~jército manifiesta un mínimo: 
08 capacidad de reacci6n ante la difícil situaci¿~ jugan~o, por ejemplo, un impor 
t3.:1tc papel en el c .:,n tr ~ l de los medi:..' s de difusi6n y de, las mismas, fuerzas arma: 
dc~, puntal del poder burgués. La puesta e!l pié del lidispcsi tivo Conemrad ll para _ 
~l control de emisoras de radio, T.V. y c ~~u~icaci~nes, los avisos, tanto a la ex 
l~rena derecl::: . COliJO a las "pers onalidades de la cp;)sición moderada i1 , la puesta en 
e3~a~~ d9 al~rta de ~odas las fuerzas armadas, la 2rganizaci Cn y realizaci6n, en 
':i::l,rle t odas las tareas necesarias en un memento en que un::) de los eslabones fun­
aamcntales del PQder (el h ,' mbre de la " penúl tima :palabra") quedaba vací o . 

?ero es ta ~isma actividad del Alto Estado Mayor no es sina una muestra de la dsbi 
:idad 0.31 r~gimen. Debilidad pclítica que quedaba pat~nt~ asiffiisoD en el car'ctc; 
~i~i tad~ de la respuesta de la Dictadura frente a la desaparici6n de una de sus 
f ig~ras clave, e~ la incapacidad del r6gimen para muntar manifestaciones de masa 
- ::;:~q'-.L::ra al nivel de Burgos o de Octubre del 72- ("ue fuera cz::.paz de controla:tr po 
: i-¡;:;'car.wnte, sin "desmanes',! de la extrema derecha. De ahí ~, la escasa masividad -
del funeral en lJíadrid, de ahí la aus",ncia. de ¡¡actos de' afirmacién nacioanl'¡ en el 
n}sto de las provincias. Pero 'sta debilidad no sigrüfica en absolutCJ que la Dic­
ta~ura est& t otalmente h~(rfana de base sucial de apoyo, c omo pueden intentar ha­
" ·:: rUGS cvlar algunos. La burguesía, a pesar de sus diferencias e~ uno u otro pun­
':::, : 0:} el liLdo de ll",var adelante la operación suces:Jria, en el m,:do de responder 
,..1 a5(;~nSO del movimientc de masas ••• sigue estando - unida -en l ~)--fundamental:En la 
~Jce5 id~d del mantenimientc dG la Dictadura. Es esto l o que explica la reacci6n -
,rtcticaffia nte uninime de las distintas fracciones de ln burguesía, del ejSrcito e 
incluso de la jerarquía eclesiiatica en la c (. ndena del atentado y en la exigencia 
~.~ ;¡n "castigo ejemplar l1 a los culpables. Lo que explica su apiñamiento en la ae­
¡.fiS~ de la Dictadura y de su mecanismo instituci onal es que Gn e!los basan - mien 
~r;~ qU0 el lliLvimiento d2 masas CL avance decididamente hacia su derrocamiento-s~ 
:-c :;:"'Tivrmcia misma c c. ::u clnse. Del r.üsm',J 1TI .::. dü COD O las masas iden.tifican cada vcz­
c&s ~ ~a represión, 13 explc taciSn y la spresi¿n qua sufren cotidianamente con la 
oxist":l1cia misma de l a Dict[~duro., nsí té::mbién le. burSll,'''{::> irL'!ntifi,-,,,,, "" 12 Jij,...T. 

:iu::a c :::,mo al instrur.lOnt ,) más válido de su d ¡) mi_nPlcifn pclítica en el mc,mt::nto élC­

tu~l; de la c ¡,nservnci Cn de sus b~nnfi~i0 R. 

Pe r e si al referirnos a la burguosía lo h~m~s hech0 c Qnstatandu su t0rrcr y su 
~ascGn cicrt u ante el at0ntad ( , al referirnos al m~vimiuntc ob rare y a l~s sect o-­
r-:: ':;¡ '- r:rimidos de la pobl<:lci5n, no podemos decir que haya 9.pr,:vechadc, 0.1 menos pcr 
~ l m.m0nt ~ , las posibilidades que le abrin - y le sigue abrioudo - la agravación de 
ln crisis de la Dictadura que supone la desaparici6n de Carrero. 

El m ~vimicnto de maso.s ha roacci ~ nc.do cen una ci~rta parp1pjidad -El pesar de :a 
n~0 funda simpatii c e n que ha ac cgid o lp ~jGCll~j~n - r ~ f]ejc de un ci ert u grado ~e 

-'~cil~,...i: ) n(:;s antrt.: su v ecgu&rdic. 
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0 J.(. ],¿~ o jecuci5n de Carreru c uincidie:sc c .. ,n la o.pertura del prüccs'~ 1001 y con :a 1ci 1 

crnvocat; ria de una j.rnada d~ lucha a escala de ~stado , no p~día sino fUVU~O"'0~- sit 
bictivamcnt c una actitud ofensiva del movimiento -fuQsen las qU0 fuesen las iL-- ciQ 

t0;ci ~L0 S de ETA (V) al rceliz~r la acci5n- en un ~cmcnta d~ desc ,ncierto no 8510 el I 

c~ l~ burguesia c ome clas~, Si~0 tcmbi~n del ~parat~ r epr usivo . PerG no ha siio - merr 
~ 3tO l J q1.:0 ha Qcurrido h a sta ahDra. El PCE, que hcbia m8ntado t , da la cnmp~~a -- de 1 
~.,_'1i: rQ 81 1001, buscands una me vilizaci ·:n ild8!!iOcr5ticall y de presi0n, limi tund:) -
l~~ posi bilidades de lucha direct a de los sbrc r ')s y las c&pas populRres desde su ! Y 
~~3~0 lnicio, como ya ~cstr6 suficient c~cnt2 l~ j J rncda del 12 de Diciembre, ut1- el 
~.<:6 lél ejecución ~c Carrero para dE:sm ,vilizur purci:üm(;nte el misrl::: día 20, ach~ puel 

G~h¿~ e lu acci5n d o ETh (V) la escasa pr ufundidnd de l~s m0vilizacionEs. Las mi! no J 
G~a vacilaciunes de ·rganizélci 2nes c ~mc B.R. y O.R.T. tuvieron, de hecho, al mis- s ia 
.~ Q ~uCt 0 desm0vilizad~r, pera no h~blar del sectnrismo de ~rganizaci Jncs c omo el do ( 
:);:.:~ () 01 FRAP. Sin embargo, nos::tros mistn~s ne· .:;st:::"m ·~ s exentos d0 fE.Ita de inici~ aI t 
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y este reforzamiento de la represión se explica, no sólo por la necesidad de con 
tener el ascenso del movimiento de masas en Unas condiciones de crísis política 
agrav~da del régimen, sino, también, para hacer frente a las convulsiones socia­
les que anuncian ya las sombrías perspectivas económicas. 

I.tt CRISIS NO ES SOLO POLITICA: : LAS PERSPECTIVAS ECONOMICAS 
No vamos a explicar detalladamente la situación' y las perspectivas ec~ 

nómicas para:-la burguesía. En el ' anterior 'número de COMBATE lo hacíamos amplia­
me~te y, desde entonces, ha habido poquísimos cambios. No obstante, parece úlil 
resumir y destacar lo fundamental de la coyuntura económica que se abre ante el 
nuevo gobierno ( no tan nuevo en su parte económica por la presencia de Barrera) 
po= la importancia que puede tener para prepdrar la respuesta del movimiento. 

Los apologistas ~el ,sistema, que hace pocos meses preveían la pOSibilidad de un 
"crecimiento a la jáponesa ll para la "economía española, son ahora bastante meno~ 
optiatstas respecto al futuro. 1974: se anuncia como un año negro para la econo-­
mía burguesa. Las perspectivas de una recesión generalizada en occidente se per­
filan día tras día. A los desequilibrios que conlleva la crísis del sistema mon~ 
t ario internacional, a la inflación oreciente en todos los países capitalistas, 
al "recal~ntamientd' de las economías occidentale~~ ' se le añaden los efectos de 
la "guerra del petróleo" y la crísis mundial de ~ materias pri~as. 

Las repercusiones de esta recesión mundial en el Estado español no pueden sino= 
agr~var la crisis económica que se avecina y de la cual empiezan' a ser percepü~~ 
bIes los primeros síntomas: semi congelación de salarios, freno de inversiones , 
medidas estabi~iz.adoras, etc. Las causas de esta crisis no hay que verlas única­
Denta en"la situación del occidente burgués, son también factores internos tanto 
estruct~ales como coyunturales los que la explican. Así, la elevada tasa de in­
f1ación~ la satilración""relativa del estrecho mercado interno y las crecientes di 
f icul tádés en la exportación van a traer consigo una brusca ba"ja de la tasa me­
dia Qe beneficios para los capitalistas. La balanza comercial que había sido com 
pensada mer.ced a los ingresos por turismo,+as remesas de los emigrantes y las 
invorsion~s extr~je~as, se volverá a ver nuevamente desequilibrada. Ante las 
"vacas flacas" en Europa y en USA, los ingresos-por turismo descenderán o, cuan­
t o menos, no aumentarán en los ritmos previstos; la salida de los emigrantes y 
l a misma estabilidad "de 'los trabajadores españoles en Alemania, Francia, Suiza, 
etc 9 va a versecomprométida e ígualmente se verán reducidos inevitablemente 
sus envíes de dinero "ante los aumentos de precios en los "paises donde trabajan. 
Este año, también, el monto de la devolución de los préstamos de cap~tal extran­
j ero y el pago de los intereses, va á " ser superior a las entradas en créditos. 

Fina.lmente, ,es asimismo previsible '~una reducción de la actividad en el conjunt0 
de los sectores económicos, reduéción que afectar~, en primer lugar, a los secto 
r es más dinámicos del capitalismQ" español (automóviles, químicas, etc.). "A este 
conjunto de factores, hay que añadir los efectos que van a tener de cara a dese­
qui:ibrar más aún la economía, ¡os aumentos generalizados de precios de materias 
pri"~s y las restricciones petrolíferas. 

Lo que todo esto anuncia para los trabajadores es claro: pérdida del poder adqui 
sitivo del salario, inestabilidad en el empleo, paro, deterioración de los se~i 
cios sociales (Vivienda, Transporte, Medicina, etc.). No es pués, de extrañar­
el temor de la burguesía ante está perspectiva, cuando sólo cuenta con un inst~ 
mento en crisis como el franquismo Pa.ra hacer frente a la previsible respuesta 
de un movimiento obrero en ascenso. -

! Y las negociaciones con el Mercado Común no Pueden ir peor!. De ahí, que tras= 
el portazo de la Comunidad Económica Europea y 'su negativa a considerar las pro­
pue8tas del gobierno español -cada burgUesía va a lo suyo a costa de quien sea -
no puede extrañar que con el nuevo equipo económico del gobierno Arias, la bu~e 
sia española intente dotarse de una mayor base de maniobra frente al MCE, jugan­
do ccn un acercamiento a las posiciones económicas del imperialismo yariky frente 
aI europeo (1 )., aunque sea impensable, hoy por hoy, que pueda dar un giro de 1&)0 

-----
(1) Hay que recordar las relaciones de ~arrera, a través de Telefónica, con la 

ITT, uno de los mayores consorcios del imperialismo yanky. --. 



gráficas obligan. 
" 

Si cuando nos hemos referido a la situacióhpo~ítica o hemos caracterizado al 
gobierno Arias como provisional, mucho más provisional es aún .respecto a la co­
yuntura económica. Las mismas ambigüedades de su "declaraC:ión prograu;¡ática" así 
lo reflejan. Y esto se expresa ta~~ién en el caracter de las medidas económicas 
decididas ya por el anterior gobierno, fundamentalmente a través de Barrera-Ll 
cinio. La s emicongelación de salarios, el "control lL de __ p.:r~.cios, los retoques -
a la política fiscal que contienen estos decretos ' estabilizadores, no son más 
que el primer paquete del conjunto de medidas 'que, a más o menos corto plazo,t~ 
mará la dictadura contra la clase obrera en ·el terreno económico. 

LAS IMPLICACIONES .PAR). EL MOVIMIENTO DEL C~mIO EN LA SITUACION: 
AHORA MAS QUE NUNCA,- 1& REPRESION -ESTA EN, EL RJESTO DE JMANDO 

Así, frente al ascenso de las luchas obreras y populares, y ante una 
situaoión económica que no puede provocar más que el endurecimiento del comba­
te, la divisa del gobierno Arias es - no puede ser otra- "mantener el órden pú­
blico" • 

En este sentido, las penas impuestas a las 10. de ' Carabanchel y la pena de muer­
te a que ha sido condenado el militante anarquista del Movimiento Ibérico de Li 
beración, Salvador Puig Antich, constitUyen un índice de cuál va a ser la orie~ 
tación del nuevo gobierno en los próximos meses: reprimir. con dureza, selecti~ 
mente, a la vanguardia organizada en pri~er luga~, pero sin dudar en enfrentar­
se al movimiento de masas en su conjunto. Los contrales de carretera "frontera, 
pueblos y éiudades, en Euskadi especialmente, a los que se añade la histérica 
campaña de prensa contra ETA (V) y la petición de extradición cursada al gobie~ 
no francés, buscando algún éxito dentro del marco de ineficacia policiaca para 
localizar y detener a los autores de la ejecución de .. Carrero, se inscriben en 
la misma óptica~ Junto a ello, prosiguen los planes de modernización~ las fue~ 
zas represivas, proyectos en los que la influencia de Arias se dejará notar(2). 

Pero, y esto es lo que más interesa ahora r esta represión no va a volcarse ex­
clusivamente sobre la vanguardia. La burguesía va a intentar hacer recaer sobre 
las espaldas de los trabajadores el peso de los efectos de su propia anarquía 
en la planificación. económica: degradación d~l poder · adquisitbo re los salarios -
ante el alza del coste de la vida, stop al aumentó de los mismos mientras dure 
la crísis, aumento notable del paro obrero (agudiz'ado por las dificultades de 
los emigrantes en los paises europeos); etc. - -"Mantener el desarrollo económico, 
no deja de ser, en estas condiciones, una frase 'totalmente vacía, que refleja 
únicamente que la burguesía -para mantener sus beneficios lo más altos posible­
esta dispuesta a llegar incluso a negar EÜ derecho ' al trabajo a miles y miles 
de asalariados. ' Péro la clase obrera no :va a permanecer pasiva. Si durante la · 
fase en que los negocios iban bien para la burguesía se han producido grandes: 
combates obreros como, por citar sólo desde el último año, San Adrián o Pamplo­
na, ante la degradación de las condicio~es" de vida que la recesión va a exacer­
barm todo indica que la radicalización y extensión de laa luchas va a alcanzar= 
cotas superiores a las conocidas. Y, 'ante e,sto, la dictadura solo tiene 'una baza 
a jugar: la represión contra el movimiento,el enfrentamiento con miles de tra­
bajadores y sus luchas. 

A su vez, la deteriorización de la situación económica va a repercutir en sec10 
res no obreros, como estudiantes, profesionales', intelectuales asalariados y 
sectores de la pequeña burguesía tradicional. La combatividad manifestada a tr!!; 
vés de las luchas de los estudiantes contra la selectividad y la represión (ex­
pendientes; 1001, ••• ), en la sensibilización de los profesionales sobre temas -
antirepresivos y los primeros inieios de desbordamiento de los colegi~profesio 
nales, en las · lu.chas de los campesinos (guerras del pimiento y d~ la leche, ••• ) 
se verá acrecentada en la etapa inmediata, en la que la luchá en los barrios 

(2) En su paso por la DGS fué un verdadero innovador de los método~ de la BPS y 
creó, entre otros, el Servicio del 091 y de los coches patrulla. 
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contra la ca¡-encia de serVJ.c~os s 'ociales ta.mbu.1a.topos, pent:::'0s pc.¡.a, j llbi ' .e,cl,,'s , 
etc.) y la ausencia de centros ,de enseñanza (escu.e'ias; guarderías; ·, insti'tutc.s, 
etc.) cobran una apreqiable' importancia .. Ello nó .puede .:s·inó provocar la .8iml tao 
neidad de los 'combates de: 'seotores diversOs y sezi't-ai:· ·las', bases :'d.e 'posible con:: 
f luencia en luchas de : conJunto' en lai que el proletari'ad'o debe aparecer com'o su ' , 
dirigente efecti.vo: en los mismos enfrentamientos. --ne ahí que el horizonte para 
l os posibles proyectos _:"par ·icipació!Ústas" sea ,Íl;!ás negro que núrica. .. Lejos de 
irse hao a una ampliación de la base social 'der' régimen l~. si~ación eccnómica 
y política indican que estamos ante un~periodo en el ,~ue ~u~vos · ~ectór~e~3~"~'e~ri~!~T~~~----.~,- , 
r án en lucha, ocasionando con ello una Illa.ydr fragilidad. al apoyo con que- cuent-a:-' - . ....:----- -.... _ 
l a Dictadura f~. n.uista¿ 

-
En lo q\l,e se refiere a las relaciones del riloviiniento de:· II!8S':;¡'S . con la DictA.dura, 
no cabe duda que la débil respuesta del movimiento .::. ante el .sumario. 1 OQt .. es , un. : _ -- ___ 1 
tanto para esta última. No en vano hemos venido remarcando este 'último' año que .... ' 
una respuesta de masas al juicio contra los 10 preSuntos d1rigen'1eEi ' d'e ' . CO.!Ó.O.-:~" .. 
signif'¡caría. un nuevo salto ad.elante del movimiento · de masas y ae sus organi<s-- ' 
mos d~ va.ngt.la.±-dia; CC. OO., en las empresas. Cabía, .. 'también, la posibiliticd de 
que unas penas duras· supondrían una derrota parR el : movimiento en Sil ' 00r..j1'::¡ltO. 

Pero, el cambio en la situación política tras ' la ejecución de Carrero, el nuevo 
reguero de luchas obreras en el re cien estrenado 19,74 -Astano,textil de Barce-
lona, Inter, Authi, Laminaciones de. Lesaca, Izar y :·.Agra en Vizcaya, Autobuses= 
Madrileños, etc.- demuestran que la combatividad obrera no sólo está intact~,si 
no que ._ anuncia- a la burguesía que ~os tr.ab~.íadQJ:'es 'no permitirán que sean ellos 
quienes corran con los gastos del desorden capitalIsta. ' 
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